Oración Diaria: Viviendo en la Gloria y el Gozo de Dios mientras
Él Ordena mis Pasos
Padre, gracias por este día que Tú has hecho (Salmo 118:24). Yo elijo regocijarme y alegrarme en él. Hoy no es un día al azar—está lleno de citas divinas porque Tú estás ordenando mis pasos (Salmo 37:23). Nada llega a mí por accidente, pues Tú entretejes todas las cosas para bien porque Te amo y he sido llamado conforme a Tu propósito (Romanos 8:28).
Hoy vivo en Tu gloria. Tu presencia me cubre como un manto. “En Ti vivo, me muevo y tengo mi ser” (Hechos 17:28). Tú no estás distante; estás dentro de mí, más cerca que mi propio aliento. Entro en Tu atmósfera de paz y majestad, y declaro que mi corazón está firme, confiando en Ti (Salmo 112:7).
Espíritu Santo, Tú eres mi Guía. Susurras verdad, me muestras el camino, me capacitas para caminar en santidad y gozo. No me angustiaré por nada, sino que en todo—por oración, súplica y acción de gracias—presento mis peticiones a Ti (Filipenses 4:6–7). Hoy, mi mente está guardada por Tu paz. Pensaré con la perspectiva del Cielo.
Señor Jesús, Tú eres mi justicia. Me has dado una nueva naturaleza, escondida con Cristo en Dios (Colosenses 3:3). Ya no vivo para mí mismo, sino para Ti, que moriste y resucitaste (2 Corintios 5:15). Recibo el regalo de este día como una oportunidad para manifestar Tu bondad, compasión y amor. Declaro que cada paso que doy está alineado con Tu voluntad.
Declaraciones en el Espíritu:
· Soy hijo(a) de Dios, profundamente amado(a) y plenamente aceptado(a) (1 Juan 3:1).
· Camino en favor divino; se abren puertas delante de mí que nadie puede cerrar (Apocalipsis 3:8).
· Mis pasos están establecidos en justicia y paz (Isaías 54:14).
· Llevo la atmósfera del Cielo a cada conversación y a cada lugar al que entro.
· Rechazo el miedo, la duda y la intimidación, porque el perfecto amor echa fuera el temor (1 Juan 4:18).
Padre, hoy elijo descansar. Descanso en Tu amor inagotable. Descanso en la certeza de que Tú conoces el camino que yo tomo (Job 23:10). Aun cuando no puedo ver, Tú me guías. Vas delante de mí y eres mi retaguardia (Isaías 52:12). Tú eres mi Pastor; por lo tanto, nada me falta (Salmo 23:1).
Rindo mi agenda y recibo la Tuya. No me apoyo en mi propia prudencia, sino que me someto a Ti en todos mis caminos, confiando en que Tú enderezarás mis sendas (Proverbios 3:5–6). Cada conversación, cada decisión, cada paso, que esté en sincronía con Tu Espíritu.
Hoy vivo en gozo. El gozo no es opcional; es mi fortaleza (Nehemías 8:10). Tu Reino es justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo (Romanos 14:17), y yo elijo vivir plenamente en esa realidad. Me regocijo porque estoy sentado(a) con Cristo en lugares celestiales (Efesios 2:6). Nunca estoy por debajo de mis circunstancias—siempre estoy por encima de ellas en Ti.
Acción de Gracias Final:
Gracias, Padre, porque Tu bondad y Tu misericordia me seguirán todos los días de mi vida (Salmo 23:6). Gracias porque mi destino está seguro en Ti. Gracias porque hoy puedo colaborar Contigo para ver el Cielo manifestarse en la tierra.
Me deleito en Ti, Señor, y Tú me das los deseos de mi corazón (Salmo 37:4). Mis tiempos están en Tus manos (Salmo 31:15). Mi vida está escondida en Tu gloria. Mis pasos están ordenados. Mi voluntad está rendida. Mi destino se está desarrollando en Tu perfecto amor.
Hoy camino en Tu gloria y en la certeza de ser plenamente Tuyo(a).
En el nombre de Jesús, Amén.

